
E s t a  Semana Santa está marca­
da por la figura del Papa Francisco 
que no sólo no pierde interés por lo 
que dice, sino que poco a poco se 
va abriendo paso también por lo 
que hace, en medio de un ambiente 
que en más de una ocasión aparece 
como hostil a todo lo que suena a 
“religioso”. Sin ningún complejo 
nos ha brindado en su Mensaje de 
Cuaresma, que titula Fortaleced  
vuestros corazones, la necesidad de 
reaccionar ante lo que él llama la 
“Globalización de la Indiferencia” 
en su doble faceta: “la indiferencia 
hacia el prójimo y hacia Dios”; y 
que acosa a todos, también a noso­
tros, dice él: “es una tentación real 
también para los cristianos”.

Ciertamente el Mensaje del Papa 
va dirigido a los católicos, pero 
parte de la base de que la indiferen­
cia de la que habla se extiende como 
un manto negro sobre la sociedad 
entera cuando más inter-comuni- 
cados estamos y cuando menos 
motivos deberíamos tener para mi­
rar hacia otro lado ante los desas­
tres que están sucediendo. Si en 
algo no estamos siendo indiferen­
tes es ante los peligros reales que 
está provocando la Yihad patroci­
nada por el Califato Islámico.

La conjunción de la Globalización 
de la Indiferencia hacia los proble­
mas de los empobrecidos de la tie­
rra y hacia Dios es un enfoque 
que, pienso, puede interesar a pro­
pios y a extraños al menos como 
fenómenos sociales que se dan a la 
vez, en el mismo tiempo y en las 
mismas circunstancias; hechos so­
ciales que ocurren simultáneamen­
te y en los más que distintos y no 
tan distantes naciones del planeta. 
Al menos surgirá espontánea la pre­
gunta en muchos de nosotros: ¿de 
verdad tienen correlación la exten­
sión de la increencia, de “pasar de 
Dios” y el desinterés por los pro­
blemas del empobrecimiento masi­
vo y creciente de los parias de la 
tierra?

6 |

¿Indiferencia ante el 
que sufre? ¿Indiferencia 

ante Dios?
La afirm a­

ción del Papa 
F rancisco es 
inequívoca y 
directa: “ocu­
rre que cuan­
do estam os 
b ien  y nos 
sen tim os a 
gusto, nos ol­
v idam os de 
los demás (al­
go que Dios 
Padre no hace 
jam ás), no 
nos interesan 
sus p ro b le ­
m as, ni sus 
sufrimientos, ni las injusticias que 
padecen [...]  Entonces nuestro co­
razón cae en la indiferencia: yo 
estoy relativamente bien y a gusto, 
y me olvido de quienes no están 
bien. Esta actitud egoísta, de indi­
ferencia, ha alcanzado hoy una di­
mensión mundial, hasta tal punto 
que podem os h ab la r  de una  
globalización de la indiferencia. Se 
trata de un malestar que tenemos 
que afrontar como cristianos”. ■

Cabe la duda de si será esta una 
opinión compartida o una mera ob­
servación del Papa Francisco. Por 
si hubiera alguna persona que no 
sepa lo enterado que el Papa está 
sobre lo que pasa en el mundo hay 
que anotar que al Vaticano llegan, 
directas, las noticias de los 196 
países donde hay representación 
diplomática vaticana y del menor 
resto de naciones donde hay cató­
licos más o menos tolerados y aun 
perseguidos.

Soy consciente de que esta co­
municación a los medios de Ciu­

dad Real pue­
de llegar a per­
sonas que se 
comprenden a 
sí mismas aje­
nas a la Igle­
sia, pero si me 
a trevo  a co ­
m en ta r este 
M ensaje  del 
Papa Francis­
co. ante todos, 
es para decir 
que los ciuda­
danos que nos 
c o n f e s a m o s  
ca tó lico s  y 
simpatizantes, 

en estos días estamos especialmente 
tocados por esta llamada del Papa 
a remover los fundamentos de esta 
global indiferencia.

Los argumentos del Papa para 
pedim os esta renovación de las 
conciencias personales y de los 
grupos institucionales de la Iglesia 
son muy claros. Por una parte: “si 
un miembro sufre, todos sufren 
con él” que son palabras de la Bi­
blia y que no creo, a estas alturas, 
nadie lo pueda dudar. Todos esta­
mos afectados por las crisis de 
distintos tipos que se dan a nuestro 
alrededor, y todos en mayor o me­
nor m edida pagam os las conse­
cuencias de lo que está pasando.

El segundo argumento del Papa 
hunde sus raíces en los albores de 
la historia humana, es la eterna pre­
gunta que la Biblia recoge y que 
pone en boca de D ios m ism o: 
“¿dónde está tu hermano?”, cuan­
do Caín ha hecho la faena al dar 
muerte a Abel. Pregunta verdade­
ramente inquietante tanto si siendo

o no siendo Charlie, rechazamos 
la violencia de todo tipo y muy es­
pecialmente con aquella que termi­
na con la vida de un ser humano. 
Aunque el Mensaje del Papa para la 
Cuaresma se dirige a los católicos, 
de nuevo sus consideraciones va­
len para toda persona de buena 
voluntad. Pues somos capaces de 
implicarnos de palabra y aun de 
bolsillo con causas justas que se 
nos hacen patentes en los medios y 
corremos el peligro de olvidar al 
que está a la puerta, en nuestro 
ambiente social y aun familiar.

Creo no equivocarme al afirmar 
que nunca como hoy estamos tan 
informados de “lo que está pasan­
do", y paradójicamente parece que 
el hecho de conocer las desgracias 
ajenas no nos mueve a cambiar de 
actitudes y de modos de vida, como 
si no tuvieran ninguna relación las 
personales maneras de ser y actuar 
con los problemas que, supuesta­
mente causan otros, pero en los 
que todos, está más que demostra­
do, todos tenemos en mayor o me­
nor medida responsabilidades.

En esta Semana Santa, especial­
mente los católicos estamos llama­
dos a rezar, a incrementar nues­
tros gestos de caridad y a dejamos 
tocar por el sufrimiento ajeno y 
“convertimos” sí, comprometidos 
a “cambiar el corazón” y que Dios 
nos haga crecer en la dirección de 
lograr “un corazón fuerte y miseri­
cordioso, vigilante y generoso” . El 
Papa nos lo dice a los católicos y, 
ante la Semana Santa tan celebrada 
en Ciudad Real, os traslado esta 
invitación; me perm ito extender 
esta llamada a todos los que parti­
cipamos como actores o admira­
dores de la fuerza expresiva de 
nuestros Pasos. Ah, y que sepa­
mos celebrar el final de la Semana 
Santa, que es el principio de la 
Vida: La Resurrección de Jesucris­
to de entre los muertos.

f  Antonio Algora 
Obispo prior de Ciudad Real
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